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E aquí, bella lectora o amable lector, 
el primer número de SOCIAL. 
Como la joven y tímida “girl” la 
noche de su “debut” en el gran 
mundo, así se presenta esta pu­
blicación, ruborosa, pero acica­

lada con sus mejores galas, dispuesta a conquistarte. 
En Cuba, donde somos pesimistas por idiosincrasia, se 
reciben ' las ideas nuevas, con un gesto de escepticismo, 
sobre todo, si se trata de publicaciones 
de lujo como ésta, A pesar de ello, hoy 
aparece, animosa y dispuesta a triun­
far, esta revista cubana, que no te ator­
mentará con artículos de política de 
barrio, ni estadísticas criminales, ni 
crónicas de la Guerra Europea por 
“croniqueurs” a veinte millas del “fight­
ing front”, ni disertaciones sobre las 
campañas de Sanidad o la mortandad 
de los niños, SOCIAL, será una revista 
consagrada únicamente a describir en 
sus páginas por medio del lápiz o de la 

lente fotográfica, nuestros grandes eventos sociales, 
notas de arte, crónicas de modas y todo lo que pueda 
demostrar al extranjero, que en Cuba distamos algo 
de ser lo que la célebre mutilada, la sublime intérprete 
de “L’Aiglop” nos llamó hace algún tiempo, Este pri­

mmer número es ya un programa, de lo que nos pro­
ponemos hacer. El resto, de ti depende. Sobre todo 
tú, linda lectora, el orprenderte nuestro fotógrafo, en 
amable charla con tu amigo preferido, ya en el palco 

del Hipódromo, en el “foyer” del “Na- 
ciónal” ,o en la terraza de algún café de 
moda, guarda para entonces tu más su­
gestiva y encantadora sonrisa, Y tú, ca­
ro lector, cuando nos veas lápiz en mano 
mirándote, con aire de vista de aduana, 
o detective de película, no te molestes en 
en afinarte las puntas del bigote o adop­
tar una pose, que haría rabiar al mismo 
Beau Brummel o al encopetado André 
de Fouquieres,

Conrado W, MASSAGUER,



EL DANDISMO DE
POK FRANCOIS G.

TRES CUBANOS
DE CISNE ROS

JULIO SANGUILY

N LOS últimos años coloniales, la 
sociedad habanera, formaba un 
grupo de refinados y aristócra­
tas gentiles hombres, mujeres 
de supremas bellezas donde el 
arte de la conversación tenia 
muchos sectarios, se narraban 
aventuras deliciosas, se forma­

ban dulces idilios, nacía la crónica social y se cultiva­
ba el dandismo, ya en los palcos del Unión Club, en 
los salones de los Condes de Fernandina o en los gru­
pos airosos de la acera del Louvre, donde el abejorro 
del buen humor bordoneaba la frase, mientras hervía 
el blondo licor de la Certosa o espumeaba el jocundo 
vino de la Champagne.

De aquellos elegantes, garridos, 'fuertes, varoniles, 
no podré olvidar al General Julio 
Sanguily, claudicante y rosado, 
byroniano y sonriente.

Representaba la fina raza criolla. 
De la culta cuna de una familia le­
gendaria, traía la belleza masculi­
na de sus antecesores, nacidos alla 
en los Pirineos franceses, un algo 
de fanfarronada provenzal, una 
despreocupación de gascón pronto 
a requerir la tizona como a rimar 
la estrofa de amor.

Amaba las violetas. Siempre en 
el ojal de su frac vi el ramo dé pri­
mavera y en sus ojos azules la viva

- —llama de la alegría dél vivir. Tenía 
todos los detalles del dandy que 
ama escribid sus cartas ' en fuerte 
pliego coronado por blasón herál­
dico y sonríe desdeñoso si al baccarat pierde una for­
tuna.

Su emoción era ruidosa y su causticidad filosófica. 
En el juego y en el amor era victorioso. Amaba el 
efecto porque conocía la admiración. Entraba en la 
ópera a mitad de acto y a su paso todas las cabezas se 
inclinaban y todos los corazones latían.

Sús manos eran casi eclesiásticas, finas, largas, lús­
trales; manos para esgrimir la espada o acariciar 
frentes; manos que gesticulaban triunfadoras acom­
pañando su discurso, con gestos precisos, gestos de 
jefe que comanda o de amante que cautiva.

Tenía un culto por la estética de la moda y en el 
trópico cruel donde es una heroicidad ser esclavo de 
la hora, el General nunca faltó al código del buen ves­
tir ; cada noche lo vieron los salones del Cerro, las an­
tiguas casas feudales de los Condes de Casa Bayona, 
de los Marqueses Du-Quesne y de la Sra. Rita del Va­
lle, pasar apoyado en su bastón, enguantado, brillante, 
llevando el frac con esa desdeñosa negligencia, irguien­
do su busto militar, mientras su boca sonreía bajo su 
bigote rubio.

De tarde, reclinado en la victoria, camino del Tuli­

pán, sus ojos turquíes encerraban el paisaje de su tie­
rra por la que él sacrificó juventud y riqueza ; y emer­
gía vestido de blanco como un mármol apolíneo, una 
ofrenda de Cuba, un recio retoño de ése árbol de los 
Sánguily que floreció allá en los montes pirenaicos y 
vino al Caribe como una gloriosa floración.

Como Bocaccio podía narrar cien capítulos galan­
tes, como Artagnan cien combates bien ganados; como 
Loti cien viajes exóticos; y su conversación interesaba 
y fascinaba porque a su charla criolla, vernacular, 
prendía la frase elegante, la interjección épica y la 
sentencia del observador.

Colín de Cárdenas es nuestro chevalier d’Orsay, 
nuestro genuino y perfecto cubano. Como el Conde 
Boni de Castellanne representa el francés; Colín afec­

ta el criollismo en su blanda char­
la, en su pulcritud estética y en sus 
suaves ejercicios corporales, la 
equitación tropical, la esgrima de 
la calle del Prado y la lenta cruza­
da por las calzadas habaneras sor­
prendiendo en .los balcones los ojos 
negros y las voluptuosas figuras.

Afrodita es su Diosa,- El ha te­
jido guirnaldaá de azaleas para 
ofrendar el templo de la Belleza— 
la criolla belleza trigueña f

Ama el panamá de finísimo te­
jido ; el flus blanco de dril número 
100 y los zapatos 'amarillos, péque- 
ñitos y relucientes : jinete' en una 
arcaica muía, en el arzobispal sillón 
cubano, con arneses donde la plata 
forma dibujos. Colín de Cárdenas 

simboliza en la imaginación de sus amigos “el último 
criollo”.

Hoy el Sr. Nicolás de Cárdenas es un diplomático 
con el physique du role, un Ministro que enorgullece 
representando nuestro país en él viejo país de los 
Incas ; y los más severos salones de Lima lo han visto 
gallardo y triunfal con el uniforme de la carrera, mi­
nucioso, discreto; pero siempre irreprochable: el pan­
talón cayendo impecable, el frac bordado de oro sin 
producir una arruga y el espadín inútil y ornamental, 
caer no como el sable del militar, sino como el amable 
juguete del diplomático para emplear la mano iz­
quierda.

Yo lo recuerdo en aquella época de esgrima; cuan­
do Lafourcade, Alonso, Antolín Martínez, el Dr. Re- 
mírez, eran maitres d’epee. Colín de Cárdenas era un 
fanatico dél acero, una herencia oculta de sus conquis­
tadores antepasados; menudito, ágil, sonriente, cruzó 
su hoja con los pontífices del arte; plantó su figura har­
mónica frente al clasicismo de Merignac y frente a la 
brutalidad de Pini; y de noche cuando el plastrón in­
maculado sustituía el plastrón de cuero, paseaba sus 
gemélos sobre los palcos donde flordelisaban las belle­
zas de. otras épocas, y su mano calzada de guante 



blanco se movía en un saludo íntimo y confidencial.
Lo recuerdo hace algunos años en Long Branch con 

un traje de franela blanca rayada de negro; con za­
patos de lona istriados con cuero amarillo; admirando 
las venusinas formas de las bañistas; y recuerdo las 
anécdotas, Ios narraciones, los cuentos que me hacía

COLIN DE CARDENAS 

dé su vida en París y de su vida en la Habana, cuentos 
que servirían de tema para algún volumen de crónicas 
galantes del siglo XVI.

. Edelberto Farrés ha sido el verdadero Beau Brum- 
mel habanero, sibarita, conocedor de todo lo exquisito, 
desde las acuarelas de Watteau, los sombreros de copa 
de Lock, los automóviles Rolls Royce hasta al ciencia 
del jardinero Le Notre y la ciencia del cocinero Brillat- 
Savarin.

La quinta de la calle Domínguez era un museo de 
armas antiguas—yataganes árabes, mosquetes de 
Flandes, cuchillos sikhs, lanzas, arcabuces; viejos ar- 
c°nes aragoneses, tapicerías, vasos de Sevres, candele- 
ros de Venecia, encajes de Malines, alfombras de Te- 
herán—por los salones de su morada paseó 1o fastuosa 
sociedad del faubourg Tulipán y sus fiestas se reme­
moran como las del Marqués de Ganay y la Duquesa 
de Uzes en París o las del Duque de Bedford en Lon-

gu hermosa cabeza de regularidad varonil era. la 
más admirada en las fiestas de Tacón o en los bailes 
dé PoIocío ; y hoy cuando los años han pasado, siem­
pre se mantienen el rosa de sus mejillas, la albura de 
sus cabellos, su busto erecto, su sonrisa de hijosdalgo 
y su voz robusta, vibrante, algunos 
veces tonante. No he oído una voz más 
robusta ni más sonora que la de Edél- 
berto Farrés. Tiene ésa franco har­

monía de los seres que saben vivir—discutir, con .él es 
perder tiempo!—todo desaparece si irritado, inicia un 
crescendo en su órgano vocal. .

Sacerdote del buen tono, cada aparición en él mun­
do era una aurora de estilo y de chic. Ama el traje 
azul, rimando con su bigote cano, ondulante y sus ojos 
profundamente glaucos. .

Siempre me ha parecido un británico qué hubiese 
vivido en Lutecia. Cada detalle marca una era de buen 
gusto. Sus joyas son simples; perlas y en una piedra 
rojiza el escudo de la noble casa catalana de Farrés 
que yo en el siglo XIII combatían como Alféreces al 
lado de los Condes de Berenguer.

Clubman fanático. Ha sido uno de los más queridos 
Presidentes del Unión Club y su presencia en la mesa 
del Louvre, años antes de la guerra, era deseada, por­
que nadie como él para combinar menus dignos de 
Paillard y contar de sobremesa las más espirituales 
anécdotas entre el viejo cognac y el café de Oriente.

A la villa gitana y sureña prefiere la campiña ancha 
y lejana : desde su bungalow de la Víbora, claró, gra­
cioso, abierto a todos los vientos contempla lo ciudad 
que hierve con la filosofía del ateniense, mientras pasa 
ante sus ojos toda la vida mundana de hace treinta 
años llena de poemas y de tragedias, de luchas y de 
aspiraciones! .

Hoy, es el Ministro de Cuba en Colombio, debiéralo 
ser ante la corte de Saint James o el Palacio del Elíseo

porque el apuesto caballero cubano ha sido y es . uno 
de los más aristocráticos dandies de nuestra tierra 
tropical, y como me decía una extran jera.

—Pocas veces he visto un hombre 
tan gallardo y tan peligroso como 
Edelberto Farrés... .

Enero, 1916.



Fotografía American Phoio Company.



EQUIVOCO POk HENRI DUVERNOIS.

^VY° HAY comPañía de regimiento alguno que no ten- 
i-A ga algunos soldados que llamen particularmen­

te la atención de sus compañeros y sean objeto 
de toda suerte de murmuraciones. La oncena compa­
ñía del regimiento de infantería en cuestión ño es­
capaba a la regla. En medio de la anónima vulga­
ridad de los soldados provenientes del campo, de las 
fábricas y de los talleres, destacábanse Gastón Pier- 
ville-Clerchamps, ultra-millonario, y su criado Có, 
quien se enorgullecía de ser, entre todos, el que más 
castigos había sufrido.

Pierville-Clerchamps, hijo de un fabricante, era de 
gordura tal, que su capote, legado de un reservista 
obeso, le oprimía el vientre y sus pantalones parecían 
poner trabas a los movimientos lentos de sus piernas.

-51 abuso de alimentos pesados le había acarreado 
una especie de idiotez provocativa, y su rostro era tan 
redondo y luciente, que sus camaradas burlones le lla­
maban Claro de luna. Su criado le vestía, le daba lus­
tre, le protegía. Có era, en toda la expresión ee la pa­
labra, un despabilado. Su nombre, maravillosamente 
corto, se armonizaba con el individuo, que gustaba co­
larse en la vida sin bagages ni escrúpulos de ninguna 
clase. Levantábase siempre el último y encontraba 
medio de tomar, gracias a la complicidad del cocinero, 
una taza asaz llena de cafe, que si bien reducía la ra­
ción, de los otros, da­
ba patente de listo al 
que la podía obtener. 
Haciendo en el servi­
cio, el doble oficio de 
lampista y de barbero, 
lo que le daba catego­
ría de empleado, obte­
nía del guardia del al­
macén vestidos nue­
vos, adaptados a su 
talle y que le caían di­
vinamente, el corba­
tín muy alto, casi for­
mando cuello, artísti­
camente anudado; un 
pequeño kepis “crá- 
neur” puesto de lado sobre los cabellos lucientes de 
brillantina, sus pequeños bigotes rizados y cosmetiza- 
dos, delgado como un gato, avisado y espiritual. Có 
no soltaba a Claro de luna, al que no se cansaba de 
ridiculizar y de pedir dinero. Sucedió que un día de 
revista, el teniente-corbnel a quien recomendaran es­
pecialmente al soldado Pierville-Clerchamps, se detu­
vo ante 'éste y le preguntó:

¿Qué tal, buen mozo? Ya reduciremos a más justas 
proporciones este vientre y así... así tendrá V. más 
éxito entre el bello sexo. Y a propósito. Madame de 
Mazuriers, que vive aquí mismo, en esa casa tan her­
mosa que está junto al cuartel esta señora, que es muy 
amiga de su madrina de Ud., desea conocerle.

Tiene una hija encantadora, la señorita Emma. En 
su casa se baila, lo que 'le recordará Párís.

Esto dicho, continuó su inspección, detúvose ante 
Có; -dijole que no le gustaban los bigotes a lo Guiller­
mo II, los- kepis echados hacia el lado, ni tampoco los 
aires achulados, y que, tratándole con mucha benevo­

Estaban asomados a una 
la altura de la pared.

lencia, le condenaba a dos días de arresto por mirarle 
tan descaradamente, como si se burlara del mundo en­
tero.

Después de haber pasado revista a la primera fila, 
el teniente-coronel examinó el estado de los capotes 
y de los pantalones. Pierville-Clerchamps, esperaba 
tranquilamente que la inspección se acabase, cuando 
sintió en sus piernas por detrás, algo que le incomo­
daba, y la ronca voz del teniente-coronel que decía:

—Dos días de arresto a este individuo descuidado 
y sucio por haber manchado su pantalón con el betún 
de los zapatos. Así fué que Claro de luna y su criado 
hubieron de pasar en .cautiverio aquella triste tarde 
de invierno. Al día siguiente, a las once de la mañana, 
Có dijo a Pierville-Clerchamps:

—Tengo ganas de dar un paseo. Podríamos darlo 
juntos, - ¿qué te parece?

—Es muy fácil salir. Saltemos la pared.
ventana. Pierville miró

—Es muy elevada, ob­
jetó.

—Yo te ayudaré.
Pero Claro de luna 

no se decidía. No quita­
ba los ojos del jardín 
vecino.

—¿ Ves aquella mancha 
rosa?... Es la señorita 
Emma des Mazuriers.

—Es bonita...
—Sí. Desea conocerme.
—Los padres deben sa­

ber que tienes mucho di­
nero.

—No es eso. Es que yo agrado mucho a las mujeres.
—Acaba pues de decirlo, ¿quieres o no quieres sal­

tar?
Sólo por punto, Pierville-Clerchamps se decidió. Pero 

cuando, a pesar de su gordura, venció todas las difi­
cultades que se le ofrecieron pará su empresa, y se en­
contró al otro lado del muro, reflexionó un momento 
sobre el empleo de su libertad.

—Vámonos al café, propuso su criado. Claro de 
luna rehusó. Acababa de ver, nuevamente y no muy 
lejos, a la señorita Emma des Mazuriers, en persona.

—Esta es la ocasión, dijo' a Có, arreglándose el ca­
pote y sujetándose la corbata, más sucia y fea de lo 
conveniente... Me está bien el uniforme ¿verdad?

Acompañado de su criado, dirigióse hacia donde, 
sonriente, estaba la señorita Emma. Los dos solda­
dos la saludaron militarmente. Ella no les dejó hablar.

—Esperen, dijo la señorita, algo ruborosa.
Ya sé quienes son ustedes, o por lo menos uno.
—Ud.; es el señor Gastón Pierville-Clerchamps, el 

hijo del fabricante. Entre Ud. ; entre Ud., mamá esta­
rá encantada dé verle y de recibirle. Le’ estábamos es­
perando hacía días...

Y, designando s Piérville-Clerchámps' que estaba in­
móvil, sin saber qué hacer ni qué decir, sudando y sus­
pirando sofocado:

—Rosa, dijo a la sirvienta, conduzca usted a este 
bravo muchacho a la cocina, y déle un vaso de vino.



ARTE ARQUITECTONICO

LAS GRANDES RESIDENCIAS HABANERAS

La casa de Guillermo Lawton, en la calle de Dominguez, en el Cerro. Arquitectos: Morales y Mata.

Fotografía American, Photo Company,



LA ACTUALIDAD SOCIAL

1? El General Menocal y señora, acompañados de la esposa del Alcalde General Freyre de Andrade, del Secretario de 

Gobernación y del Brigadier Martí, en la revista de las tropas que salieron de marcha para Santa Clara.—2? La 

Sra. Escardó de Freyre de Andrade repartiendo juguetes en la 'fiesta del “Asilo Menocal”.—3?, 4? y 5? Tres de las me­

sas de la comida de fin de año en el “Country Club”. Se ven a las Sras. de Sola, Mariátegui, García Mop, Fontanills, 

Kent, Torruella y Mederos. Las Srtas. de Rivero Alonso, y Cox. Y los Sres. de Sola, Truffin, Mariátegui (Ministro 

de España), García Mon, Berndes, Fontanills, Morales, Massaguer, Kent, Mederos y Torruella.

Fotografía vw v



LOS BAILES DE MODA

La Habana, como todas las grandes capitales del mundo, se ve también contagiada del “dancing-fever”.

Ya se baila en todos los cafés, hoteles, roof-gardens y centros de moda. En este mes nos han visitado el gran “danceur” 

Maurice y su inseparable Miss Florence Walton., contratados expresamente por el Novelty Skating Rink, donde ofrecieron va­

rias exhibiciones de sus bailes, realmente sugestivos, en los que son verdaderos y maravillosos artistas.

Como la Habana ahora, París, Londres y últimamente New York, han aplaudido entusiasmados a esta inimitable pareja 

que ha ido dando a conocer por Europa y América esa serie de bailes modernos, algunos de los cuales constituyen para ellos 

verdaderas creaciones.

Entre ' nosotros, además de en el Skating, dieron interesantes sesiones en el Vedado Tennis Club, en el Yacht Club, y en 

la ñesta del Sr. Miguel Mendoza en el Jockey Club.



Nuestros Diplomáticos en el Extranjero
La Legación de nuestra República, ante la corte de S. M. Guillermina de Holanda.

Iniciamos esta sección diplomática, con nuestra Legación de la Haya, donde nos representa dignamente el Dr. Juan de 

Dios García Kohly y su esposa la Sra. Renée Molina. En esta página aparecen los distinguidos diplomáticos con sus hijos 

Fernando y Juan.

El Dr. García Kohly, miembro de la Corte Permanente de Arbitraje, nos acaba de representar en el Congreso Pan-Ame­

ricano en Washington.



DE ARTE. - Pons y Arnau

El mes pasado nos abandonó este notable pintor, yerno del grafi Sorolla, después de exhibir sus cuadros en el salón 

de baile del “Casino Español”. Aquí publicamos tres de sus obras: Don Alfonso XIII (adquirida por el Banco Español 

de la Isla de Cuba),—Retrato de niño—Gitana—y un magnífico auto-retrato. El artista español dejó varias telas en 

la Habana, prueba de su valer y de nuestro buen gusto artístico.

(Fotografías cedidas amablemente por el autor.)



ALBERT SPALDING >

El maravilloso violinista americano que dió tres con­

ciertos en la "Sala Espadero”, acompañado del pianista 

M. Benoist.
Fot. Matzene, Chicago.
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LA CONSAGRACION.

ACUARELA DE MASSAGUER.



EL GENERAL MARIO G. MENOCAL Y DEOP.

El primer "gentleman” de la República

o o

(Caricatura de Massagacr.)



Es un legítimo orgullo, al enseñar su comedor a sus invitados, 
lucir una nevera tan perfecta y elegante como la

WHITE FROST
Las casas mas elegantes de la Habana la usan ¿Porqué Vd. no?

F. G. ROBINS CO.
OBISPO NUM- 69. TELEFONO A-T251.



LAS .BODAS DE DICIEMBRE

Nena Kohly Ruiz 

y Francisco Godoy Perrin.
Ana Luisa Lhansó Ordóñez 

y Manuel j . Carreño Sardinas.

Fotografías de Sarony, Martínez, Handel.



Carmen de Goicochea y el Conde de Jaruco y de Mopox.

María Iglesia y Eduardo Usabiaga. Rosa Cadaval y Eugenio Rainery.



María Luisa Rivero Alonso. Fernando Scull.

Fot. Soils.

Graciella Calderón. Edelberto de Carrera.

Fot. Handel y Cohner.



Para los bailes 

de invierno,.

Para las noches 

de opera 

use esta marca 

de corset 

y no sufrirá 

su cuerpo

y le convencerán

Pregúntele 
a sus amigas 

que usan

LA GRECQUE”

“La Casa Grande”
torturas
ni estropeos San Rafael y Galiano. - --------Habana



M O D AS FEMENINAS

Un bello modelo 
de traje de soirée.

La notable cantante Eleonora de Cisneros usando el “bersa-

glieri-hat” que ha lanzado en los centros elegantes de New York Elegante modelo 
de traje de calle.y Chicago.

j Mishkin.

LA ELEGANCIA v Y LA MODA

“La elegancia puede enseñarse, pero no aprenderse, 
Cuando se acompaña a alguien que canta desentonando, 
por más que se le repita la verdadera nota, siempre da 
la falsa,—Hay la elegancia de sociedad y la de teatro: 
ésta es superior y convencional y no se preocupa ni 
dél momento ni del medio ambiente, oasi es una ele­
gancia de costurero, que no tiene nada que ver con la 
verdadera.

Gyp.

“Yo creo que la moda siempre es bonita cuando se 
sabe llevar, La moda actual, indudablemente, puede 
prestarse a críticas: el culto excesivo que presta a las 
líneas rectas—claro que acomodándose a las líneas 
curvas necesarias,—severa en el conjunto y triste­
mente vertical, exasperada aun por el imponente edi­
ficio del sombrero que evoca la imagen de un parasol, 

todo eso puede ser objeto de controversia, Pero ved 
qué partido sacan las mujeres de las imperiosas leyes ■ 
que la moda dicta, sea porque se adapten a ellas natu­
ralmente, como leyes dictadas para la mujer, sea que 
las corrijan con su buen gusto, Sería necesario per­
suadir a las mujeres, no obstante, que la moda no 
sienta bien a todas ellas, lo que en verdad es un poco 
delicado y sería un algo ingrato como no fueran sus 
íntimas consejeras las que se encargaran de conven­
cerlas de esta verdad, Yo quisiera que la mujer, cuan­
do se viste de lo que le sienta mejor, fuera siempre a 
la moda,”

Paul Girard,
del Instituto de Francia.

La elegancia, a mi parecer, sólo se aprende por los 
ojos, La moda es una cosa exclusivamente parisién que 



en balde buscaremos en otra parte. La elegancia, es 
decir, el estar conforme con la moda, no debe confun­
dirse con la distinción, propia de todos los países y 
que transmite y se enseña por la tradición. La supre­
ma elegancia, la suprema moda, es exclusivamente pa­
risiense. La prueba la tenemos en que, una modista, 
uña costurera, al cabo de dos o tres años de no residir 
en París ya no tiene el gusto de la elegancia de que 
en la capital francesa hacía gala.”

Juliette Adam.

“Yo creo que el teatro es una verdadera cátedra de 
elegancia. En otro tiempo había en el Conservatorio de 
París un profesor de andares y de posturas y de ma­
neras de vestir. Era un arbiter elegantiorum en mi­
niatura... Pero la elegancia, más que un arte, es un 
verdadero don, como la belleza y el talento.”

Jules Claretie,
de la Academia Francesa.

“Afortunadamente, la elegancia no es transmisible, 
ya que si lo fuera, cesaría de ser la Elegancia. . Ella es 
innata, inalienable e inasimilable. Es una especie ed 
soplo que va donde quiere; vésela brillar -caprichosa­
mente en siluetas populares y rústicas y negarse a 
personas que se obstinan en poseerla. No hay espec­
táculo más triate y divertido al propio tiempo que ver 
a cierta gente que se cree haber nacido con ese don. 
La Fontaine en sus fábulas : La Rana y el Buey, El 
Arrendajo y el Pavo real y sobre todo, El Asno y el 
pequeño Ferro, nos muestra al vivo el ridículo y la pe­
tulancia de quienes se encuentran en este caso.”

Robert de Montesquieu.

“La elegancia no es un arte, es un don. La elegan­
cia es sólo la manifestación vestimentaria del gusto, 
y el gusto es innato. Una mujer nace elegante, como 
se nace poeta, músico o “rotisseur”. Hay mujeres que 
con un vestido de tres al cuarto parecen muy distin­
guidas mientras que hay otras que por más armiño 
que se pongan encima, pof más que se vistan de bro­
cado y de blonda, carecen de gracia y de ese no sé qué 
especial que a todos nos encanta y que nadie sabe de­
finir.”

Robert Charvay.

NUEVO FONOGRAFO DE DISCO
SHsEtdi son” =

Reproductor de Diamante. No es necesa­
rio cambiar agujas. Discos irrompibles.

pOR fin se ha encontrado el fonógrafo perfecto. 
El maravillosó reproductor de diamante, re­

produce los tonos melodiosos y sua­
ves que hasta ahora no podían oirse 
en fonógrafos.

Visítenos y oiga los discos favori­
tos de Edison en su nuevo fonógra­
fo. También puede oir sus favori­
tos que aparecen en la extensa lista 
de discos Edison. Con mucho gus­
to tocaremos cualquier pieza, sin 
que esto signifique ningún compro­
miso para Ud.

Juzgue él porqué de los amantes de la música 
dicen que el nuevo Fonógrafo de Edison marca el 
comienzo de una nueva era en ese _arte.

Solicite folleto descriptivo por correo.

Harris Bros. Co.
O'Reilly 106.

: EVENING SHOE :

Botón azul, gris y charol.

MERCADAL Y CA.

OBISPO Y CUBA.



MODAS MASCULINAS

MPOSIBLE 
sería ne­
gar que 
en todo 
el mun­
do, prin- 

en estoscipalmente 
países de América, 
existe, casi como ar­
tículo de fe, la creen­
cia errónea de que el 
hombre no debe pre­
ocuparse de la elegan­
cia y acicalamiento en 
el vestir. Entre nos­
otros, se halla aun más 
gravemente acentuada 
y extendida ésta opi­
nión.

De ahí el que en 
nuestra sociedad, si la 
mujer ha llegado, por 
su elegancia, distinción 
y “chic”, a rivalizar 
dignamente con la pa­
risién, el ¡hombre mues­
tra una despreocupa­
ción lamentable. Este, 
dicen, debe conservar 
su fortaleza y carácter 
varonil. Le basta con 
ir limpio y que sus tra­
jes estén en buen esta­
do. Lo que exceda de 
esto, no debe calificar­
se ya de elegancia, si­
no de afeminamiento.

Desde luego, que re­
sultaría ridículo un 
hombre que se pasase 
horas y horas delante 
del espejo haciéndose 
el nudo de la corbata 
o peinándose la raya 
con detalles de “coif­
feur”; o que después 
de haber salido de su

Por LORD SMART

Elegante modelo de frac de la CASA EDWARDS de New York.

Dibujo de Prestowick.

“dressing room” con­
tinuara en la calle dan­
do los últimos toqueci- 
tos al arreglo de su 
traje, y mirándose 
constante y furtiva­
mente en el cristal de 
los escaparates de las 
tiendas o en los espe­
jos de algún café. Pue­
den también robarle 
algunas veces sus ne­
gocios y obligaciones, 
aun aquellos momen­
tos que habría de des­
tinar al cuidado de su 
persona.

Pero todos estos son 
casos extremos y no 
debemos confundir la 
exageración de la ele­
gancia y acicalamien­
to, impropios en rea­
lidad de un hombre, 
con él justo medio, que 
en nada le hace perder 
los rasgos, el carácter 
y la idiosincrasia na­
tural del sexo.

No debemos olvidar, 
que Aramis, pellizcá­
base frecuentemente la 
oreja para conservar­
la en color, y sin em­
bargo no vaciló nunca 
su mano sobre el pomo 
de su espada. Se pue­
den usar rizos, encajes 
y plumas y ser valien­
te como un mosquete­
ro, y, en cambio, llevar 
un atlético traje de 
corte americano y co­
rrer al paso de un in­
d e f e n s o bicharraco. 
Recordemos asimismo, 
el ejemplo de aquel no-

EL ELEGANTE SE DEBE PREOCUPAR DEL SOMBRERO 

Y SELECCIONAR SU SOMBRERERO

Visite a COLLIA Y FUENTES
Y COMPRE SU SOMBRERO DE INVIERNO.

TEL. A-2316. OBISPO 32.



ble lord inglés, Jefe del Ministerio, al que cita E?a de 
Queiroz, que fué sorprendido arreglándose cuidadosa­
mente la “bouttoniere” momentos antes de dirigirse a 
la Cámara de los Comunes para contestar una inter­
pelación de la que dependía continuara o no al frente 
del Gobierno.

Hoy mismo, ésos hijos de la altiva Inglaterra, pro­
totipos de la elegancia masculina, han sabido trocar 
dignamente su irreprochable jacket por la guerrera de 
“Khaky”; y si en los salones de Londres se portaron 
Siempre como dandies, ahora, en las trincheras de 
Iprés y de Verdun han sabido defenderse y morir como 
valientes.

Puede el hombre, pues, sin temor a la crítica de los 
necios e ignorantes preocuparse de la elegancia. Deje 
a un lado todas esas ridiculas e inverosímiles teorías, 
y lea en esta sección que inauguramos en nuestra re­
vista, los detalles que periódicamente le iremos dan­
do, de la moda masculina.

EL FRAC

Esta es la prenda más difícil de llevar y más difícil 
de cortar. El frac, o “evening dress”, como le llaman 
los hijos de la rubia Albión, es el traje para fiestas de 
gran etiqueta, que principien después de las siete de 
la noche, como comidas, teatros, bailes, conciertos, etc., 
etc. Pero no basta llevar el frac a estos lugares; hay 
que llevarlo bien. Prescindir para la camisa de boto­
naduras de piedras y oro, pues sólo gemelos y botones 
de nácar o perlas se deben usar. Los botones del cha­
leco deben también hacer juego con los de la pechera. 
El reloj (de platino, extraplano) debe usarse sin ca­
dena. El abrigo debe ser negro o gris muy oscuro o 
llevar la capa negra. El chaleco, de piqué blanco o 
seda negra. Para la cabeza el clack o la bomba; que 
se usa más hoy en día.

(Véase el modelo Collia en la página de enfrente.)
La camisa blanca y de pechera dura con puños fijos 

de forma cuadrada. El cuello: Recto militar o de picos 
doblados (como el del modelo Arrow en esta plana). 
La corbata: Blanca y estrecha en forma de lazo. 
Guantes: Gamuza o glacé blanco. Los zapatos: Altos, 
de botones con bajos de charol y piel mate o tela en 
la parte superior, o “pumps” de charol negro.

En verano, se tolera ya bastante, en íos centros de 
moda europeos y norteamericanos, el sombrero de 
pajilla con cinta negra.

En las carreras y en todos 

íos lugares elegantes, se 

destacan por su irrepro­

chable corte los trajes de 

Laureano López 
“Es el Sastre”

Este es el modelo de cuellos 
para las noches de opera 

ARROW
es la marca de camisas 

y cuellos incomparables 
PIDALO EN CUALQUIER CAMISERIA

San Rafael No, 36

Teléfono A-3040

Sastrería

Camisería

Peletería

“LA EMPERATRIZ”
Cluett Peabody & Co., Fabricantes

Schechtser & Zoller, Agentes distribuidores



Compro misos
BERTHA SCHWEYER y

ANTONIO CARRILLO.
MARIA LUISA PEDRO Y PEREZ MIRO y

BENJAMIN DEL CAÑAL. -
ROMANA GOIZUETA y

ANTONIO COLAS.

Un consejo de amigo, Nena

TOMA GRIPPOL
y no te molestará más esa tos

PREPARADO POR EL DR. ARTURO C BOSQUE

TEJADILLO Num. 38. HABANA.

B o da s

Use este corset y estará segura 

de la belleza de su cuerpo

Los tenemos en todas las formas y colores

NINON.-GALIANO 47

2.—CARMEN DE GOICOCHEA Y DURAÑONA, 
hija del Senador de la República Sr. Goicochea, 
con
FRANCISCO J. DE SANTA CRUZ MALLEN, 
Conde de San Juan de Jaruco y Santa Cruz de 
Mopox, hijo del malogrado Eugenio Santa Cruz. 
Iglesia del Cristo.

15. —MARIA IGLESIA, hija del Dr. Emilio Iglesia,
con el Dr.
EDUARDO USABIAGA.—Iglesia del Angel.

11.—ROSITA CADAVAL, con el Ingeniero
EUGENIO RAINERY.—Iglesia del Angel.

16. ANA LUISA LLANSO, hija del Dr. Enrique 
Llansó y Simoni, con
MANUEL j. CARREñO, hijo de Manuel Carre- 
ño.—Iglesia de Monserrate.

DR. FRANCISCO DOMINGUEZ ROLDAN. 

Notable galeno, miembro connotado de nues­
tro círculo social, que ha sido ascendido por 
el señor Presidente de la República Francesa, 

a oficial de la Legión de Honor,



18.__CAMILA MEJER, hija de Leandro Mejer, con
FERNANDO GALAN Y FABIAN.—Iglesia del 
Vedado.

22. —MERCEDES KOHLY Y RUIZ, hija de Flora
Ruiz y el Dr. Charles Kohly, con
FRANCISCO GODOY Y PERRIN, hijo de Adela 
Perrín y José A. Godoy, antiguo Ministro de Mé­
xico en Cuba.—Iglesia del Angel.

29.—MARIA LUIáH RIVERO ALONSO, hija de Ni­
colás Rivero, Director del “Diario de la Marina”, 
con
FERNANDO SCULL.

23. —MARIA TERESA' CALVO SILVA, hija del ma­
logrado Dr. Calvo, con
RAIMUNDO MENOCAL CUETO, hijo del Doc­
tor Raimundo Menocal.—Iglesia del Angel.

27.—GRACIELLA CALDERON, con
EDELBERTO DE CARRERA, Iglesia del Angel.

9.—MARIA LUISA RODRIGUEZ CORTES, con 
ANGEL MORE BELLIDO.—Iglesia del Angel.

18.—ROSA BLANCA GONZALEZ SELLEN, con el 
Teniente del Ej ército Permanente, Sr.
JOSE M. COTO LEISECA.—Iglesia del Angel.

„ —“BEBE” GUILLO, hermana de Alberto y Pedro 
Pablo Guilló, con PEDRO VARELA. 1

Eventos
Té ofrecido por Mrs. González a los Comisionados 
Sur Americanos para el Congreso Pan-Amreica- 
de Washington, en el Country Club.

19.__ Inauguración dé la Temporada Invernal del
“Yacht Club”

26.__ Comida en honor de Ingenieros, por las revistas

Medico n^ab^ miembro prestigmso de nues­
tra Sociedad, que ha sido favorecido por Mon­
sieur Poincaré, . con la Legión de Honor. El 
Sr. Ortiz Cano, en unión de los Dres. Díaz Al- 
bertini y Domínguez-Roldán, cooperó para el 
buen éxito de la fiesta de la Cruz Roja & in­
vierno pasado en el teatro del Centro GaSego.

(Fotografía de Handei.)

LA CASA 

BORBOLLA

E la preferida de la gente 

“chic”, por sus objetos de 

arte, muebles y joyería

COMPOSTELA 56

TELEF. A-3494



PRODUCTOS CIENTIFICOS

DE LA ACADEMIA DE BELLEZA
DE PARIS

PARA ACLARAR Y EMBELLECER LA TEZ

PARA EL CUIDADO DE LA CARA, MANOS Y BRAZOS

Crema para masaje.

C'ema para quitar arrugas.

Crema para limpiar los poros. 

Productos variados para ma­

nicuring.

Especialidades varias para 

embellecer los ojos.

Rojo líquido y en pasta para 

las mejillas y los labios.

DE VENTA POR

GALATHEA
C. G. DE DELGADO

DR. ANTONIO DIAZ ALBERTINI
Médico distinguidísimo de nuestro mundo ele­
gante, que ha sido nombrado por el señor 
Presidente de la República Francesa, caba­
llero de la Legión de Honor, por sus servicios 

a la Cruz Roja de aquel país.
(Fot. López y López.)

“El Fígaro” y “Cuba Contemporánea”, en “Mi­
ramar”.

18.—Comida en honor del Dr. Ortiz Cano, en el “Se­
villa”.

16.—Inauguración de la Temporada de Carreras.

Obituario
Octavio Noroña Seco.
Octávio Davis.
Amelia Fonts de Manrique.
Sra. Merello de Echarte.
Rafael Nieto Abeillé, Pres. Sala Civil Audiencia. 
Leopoldina Tamayo de Blanck.
Natalia Broch de Lasa.
La Marquesa Vda. de San Miguel de Aguayo.
Ledo. José Aurelio Pessino y Vidal.
Francisca López-Trigo de Dihigo.
Eligió Puig y ' Pujol.

En esta sección publicaremos, desde el próximo número, todas 
las notas interesantes de las sociedades habaneras.

Obispo Núm. 38

Habana
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